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  Qué quiero saber


  Lectora, lector, el presente libro le interesará si usted quiere saber:


  
    	¿Qué son las energías renovables?


    	¿Qué papel juegan en el marco energético actual?


    	¿Qué tipos de energías renovables existen?


    	¿Cuál es su potencial de aprovechamiento?


    	¿Hasta qué punto son ya viables y rentables?

  


  ¿Qué son las energías renovables?


  Según el Centro de Terminología de Catalunya (www.termcat.cat), la energía renovable es aquella energía que se obtiene de fuentes inagotables o que se pueden renovar. Según el Instituto Catalán de Energía (www.gencat.cat/icaen), las principales fuentes de energía renovables son la energía hidroeléctrica, la energía eólica, la biomasa, la energía solar, la energía geotérmica y las energías del mar.


  Actualmente gran parte de la energía que consume nuestra sociedad es de tipo no renovable, principal­mente obtenida de combustibles fósiles (petróleo, gas natural y carbón). Este tipo de fuentes energéticas se encuentran en un número finito de yacimientos por todo el mundo y, por lo tanto, cada tonelada consumida no se recupera de forma natural, sino que las cantidades mundiales disponibles, llamadas reservas, disminuyen día a día.


  Las energías renovables son aquellas que pueden producir trabajo a partir de fuentes inagotables, por lo menos a escala humana. Así, el aprovechamiento de la radiación solar no supone un agotamiento de la radiación solar, ni que esta disminuya día a día. Si bien cabe tener presente que la evolución de los astros, como el Sol, comporta a la larga su desaparición. Esto sucede en una escala de años no aplicable al género humano.


  Lo mismo sucede con otras fuentes, como el viento o el caudal de agua de un río: que tengamos un elemento que se mueve a partir del paso del viento o del agua no su­pone que al día siguiente este tenga menor energía. En el aprovechamiento de la biomasa de un bosque, nos podemos encontrar con dos situaciones: que hacemos un uso renovable del recurso (lo que quiere decir que lo consumimos a un ritmo inferior o igual al del crecimiento del bosque) o que lo sobreexplotamos (lo consumimos por encima de la tasa de renovación). En este último caso no será un consumo de energía renovable.


  A diferencia del sistema energético actual basado en los combustibles fósiles, las energías renovables permiten un aprovechamiento indefinido en el tiempo. Por esta razón, si conseguimos tener un sistema energético basado en estas fuentes podremos tener la certeza de que nunca se agotarán los recursos de los que dependemos.


  EL USO Y CONSUMO ACTUAL DE ENERGÍA


  Cada día, desde que nos levantamos hasta que nos vamos a dormir, hacemos un uso continuado de energía en diferentes formas: cuando preparamos el café, cuando cocinamos, cuando nos desplazamos en coche, metro, autobús o moto, con la calefacción de casa y el agua caliente de la ducha, con la iluminación, y un largo etcétera. Así pues, estos hechos tan cotidianos y habituales están muy ligados a la producción de energía.


  ¿Y todos los consumos energéticos que realizamos son del mismo tipo? La respuesta es que no, puesto que existen distintas formas de consumir energía: en forma de calor, de electricidad, de movimiento, etc. De estos distintos tipos, el más habitual en nuestros hogares es el consumo de electricidad o de energía eléctrica. Ciertamente, cada vez que encendemos una lámpara o ponemos en marcha un aparato no somos conscientes de donde proviene esta energía ni a través de qué procesos se genera.


  En este primer apartado, nos acercaremos al tipo de consumo de energía que hace actualmente nuestra sociedad, veremos también de donde proviene la energía eléctrica y analizaremos tres de los problemas clave que tiene el actual sistema eléctrico: los impactos ambientales que genera (poniendo especial énfasis en el cambio climático), el hecho de que la mayor parte de electricidad se genera a partir de fuentes finitas (y, por lo tanto, que se agotan y no son renovables), y que los recursos de los que obtenemos la electricidad están en su mayoría fuera de nuestro territorio.


  Evolución del consumo de energía


  La sociedad actual, a menudo denominada "tecnológica", tiene una gran dependencia de la energía eléctrica. Es curioso darse cuenta que cuando no tenemos suministro de electricidad muchas veces decimos: "¡Se ha ido la luz!", y de hecho actualmente sin electricidad hay muchos hogares que no sólo se quedan sin iluminación, sino que también se quedan sin calefacción, sin cocina, sin agua (si el corte de suministro también afecta a los sistemas de presión de la red de abastecimiento de agua), etc.


  Y si es así, ¿por qué decimos "se ha ido la luz"? Esto se debe a una herencia histórica, puesto que no hace muchas generaciones los hogares no tenían televisión, ni neve­ra, ni otros electrodomésticos y la única instalación que consumía energía eléctrica era la iluminación artificial: las bombillas. Con esta reflexión nos damos cuenta de que, si queremos entender desde la base el papel clave de las energías renovables, tenemos que empezar haciendo un análisis de la evolución de nuestra sociedad.


  Para poder valorar como consumimos energía actual­mente y cuál ha sido la evolución en los últimos años, analizaremos brevemente la estadística anual de valoración del consumo de energía a nivel mundial que elabora la empresa British Petroleum, desglosada por países, con un histórico que empieza en 1965. Según estos datos, desde el año 1965 hasta el año 2008 se ha producido un incremento mundial del 190%, o lo que es lo mismo, casi hemos multiplicado por tres el consumo de energía en los últimos 43 años.


  Dichos valores suponen un incremento anual del 2,5% del consumo de energía a nivel mundial. Nos pueden parecer valores asociados al desarrollo de la sociedad moderna, pero en realidad estos va­lores suponen multitud de desigualdades en todo el mundo. Si se miran de forma detallada, se puede apreciar que el incremento lo propician Europa, Eurasia y los Estados Unidos –a pesar de que dichas zonas están llegando a una estabilización del consumo energético en los últimos años–, pero sobre todo este incremento viene dado por la región de Asia-Pacífico, que ha multiplicado por ocho su consumo energético durante el periodo analizado. En cambio, el sur y el centro de América, el Oriente Medio y África mantienen un consumo casi constante de energía en todo el periodo.


  El análisis de los consumos energéticos mundiales puede ser engañoso si no tenemos muy claro qué datos estamos evaluando. Si nos fijamos en los valores totales, el consumo de energía mundial para el año 2008 está encabezado por Asia-Pacífico, con un 35,3% del consumo, seguido de Europa y Eurasia, con un 26,2%, y Norteamérica, con un 24,8%. Este grupo supone el 86,3% del consumo mundial. El resto se divide en un 5,4% en el Oriente Medio, un 5,1% en el sur y el centro de América, y un 3,2% en África.


  En cambio, si tenemos en cuenta la población de dichas zonas, observamos que el consumo energético está concentrado en los países desarrollados, donde el consumo de energía per cápita es muy elevado y llega a ser diez veces superior al de los países menos desarrollados. Por lo tanto, podemos deducir que si la totalidad de la población del mundo consumiera la energía per cápita que consumimos en los países del mundo industrializado, la demanda energética sería tan grande que los recursos existentes de combustibles fósiles quedarían agotados en pocos años.


  Por último, hay que remarcar que el consumo energético que tenemos se satisface, en parte, produciendo energía eléctri­ca (el resto de energía la consumimos en forma de combustible para los coches, gas natural, etc.). ¿Y cómo se produce la energía eléctrica? Lo veremos en el próximo apartado.


  Fuentes energéticas actuales: ¿de dónde sacamos la electricidad?


  El primer aspecto importante que tenemos que tener en cuenta de la electricidad es que no está presente directamente y de forma libre en la naturaleza, sino que siempre la obtenemos a través de la transformación de otro recurso, como por ejemplo el carbón, el petróleo, el gas, el agua, el viento o el Sol.


  Fuentes de energía eléctrica


  
    	32% gas natural


    	20% uranio de las centrales nucleares


    	
      - 15% carbón


      - 11%viento


      - 10% agua


      - 12% otras fuentes


      (según datos en España del año 2008)

    

  


  Estas fuentes energéticas podemos dividirlas en dos grandes grupos: las fuentes de tipo fósil y las fuentes de tipo renovable.

OEBPS/Images/PORTADAER.jpg
Laura Jarauta










